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El pueblo de Vilademuls se agrupa en lo alto de una ci-
ma, alrededor de la iglesia parroquial. El portal es una 
construcción bien conservada, situada en la entrada 

de la antigua población, a levante de la iglesia de Sant Joan 

VILADEMULS

Portal

Vilademuls es el municipio más extenso de la comarca del Pla de l’Estany y el situado más al Este. 
Es limítrofe con la comarca del Alt Empordà por el Norte, donde el río Fluvià actúa de límite co-
marcal, mientras que por el Sur colinda con la comarca del Gironès. Este municipio es conocido 
como la zona del Terraprim, un territorio comprendido entre el Pla de l’Estany y el Empordà. El 
municipio está formado por doce entidades de población, que son: Vilademuls, como cabeza de 
municipio, Parets, Orfes, Galliners, Sant Marçal de Quarantella, Terradelles, Vilamarí, Sant Esteve 
de Guialbes, Olives, Ollers, Vilafreser y Vilademí. Diferentes ríos y rieras riegan el municipio: los 
de Remirol y Cassinyola son afluentes del río Fluvià, mientras que las aguas del Farga, del Cinyana 
y de la riera de la Font Mirona desembocan en el río Ter. 

Baptista. Antiguamente formó parte del conjunto de murallas 
y debió de actuar como entrada al pueblo. En cambio, no se 
conservan vestigios significativos del castillo. Para llegar a 
Vilademuls tomaremos en Girona la carretera N-II en direc-
ción Norte hasta arribar al cruce de la carretera GI-513, que 
se dirige a Banyoles; tras recorrer unos 2 km por dicha vía se 
llega a una rotonda donde hay que tomar en dirección Norte 
la GIV-5141; tras otros 2 km, se alcanza de la población de 
Vilademuls. 

En la documentación medieval el castillo aparece men-
cionado como Castri de Villa mulorum. Su origen se remonta al 
siglo xi, durante un periodo de conflictos entre Ramon Be-
renguer I, conde de Barcelona, y Guillem II, conde de Besalú, 
que llevaron a fortificar la zona con castillos. El de Besalú se 
levantó en el límite fronterizo del condado, en el castillo de 
Vilademuls, mientras que el de Barcelona hizo lo propio en el 
monte de Ecclesias albas, en Sant Esteve de Guialbes. El conde 
de Besalú encomendó la jurisdicción del castillo a su vasallo 
Ramon Arnau, que en el año 1053 edificó la iglesia de Sant 
Joan Baptista dentro del recinto amurallado. En los siglos xi y 
xii se documenta el linaje de los Vilademuls, cuyos miembros 
ocuparon cargos de relieve en la sede de Girona. A finales 
del siglo xii la jurisdicción del castillo pasó a los Rocabertí. El 
castillo de Vilademuls fue un castillo de término con una ju-
risdicción que comprendía los pueblos de Vilademuls, Galli-
ners, Parets d’Empordà, Orfes, Ollers, Vilademí, Sant Marçal 
de Quarantella, Vilamarí y Terradelles. 

El antiguo núcleo de Vilademuls debió de estar cercado 
por una antigua muralla, en cuyo interior debía de localizar-
se el castillo, una construcción de la que hoy en día, como 
ya hemos dicho, casi no quedan restos. En el sector de le-
vante de lo que fue la villa medieval ha perdurado el por-
tal monumental de acceso y algunos sectores de la antigua 
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La iglesia de Sant Joan Baptista preside la plaza de Vi-
lademuls, en el centro del pueblo, al que se llega por la 
carretera GIV-5141, que nace de la N-II un poco antes 

de alcanzar la vecina población de Orriols. La historia de la 
iglesia se remonta al siglo xi. Ramon Arnau, señor de Vilade-
muls, y su mujer Eliarda, edificaron en el interior del castillo 
una iglesia dedicada a san Juan (Sancti Johannis de Villa de muls), 
que en el año 1053 fue cedida al obispo de Girona Berenguer 
Guifré. En el año 1279 figura en las Rationes decimarum. 

Sant Joan Baptista de Vilademuls es una iglesia de origen 
románico de una sola nave cubierta con bóveda de cañón y 
rematada al Este en un ábside semicircular que se cubre con 
bóveda de cuarto de esfera. La comunicación entre ambos es-
pacios se resuelve mediante un arco triunfal de medio punto. 
En el interior, la bóveda de la nave arranca de una imposta 

abocelada, mientras que la imposta del ábside es de caveto. 
En el centro del semicilindro absidal se abre una ventana de 
medio punto monolítico y doble derrame. En el extremo 
oriental de la nave hay una capilla a cada lado; en la meridio-
nal se abre una ventana que presenta las mismas característi-
cas que la del ábside.

La iglesia fue remodelada en el siglo xvi aprovechando 
la estructura románica previa, según se desprende de la ins-
cripción con la fecha de 1560 que figura en la puerta. Tanto 
el ábside como la nave fueron entonces sobrealzados. El cam-
panario, inicialmente de espadaña, fue reconvertido en una 
torre de base cuadrangular. No podemos asegurar que todas 
estas reformas correspondan a la misma etapa, sino que más 
bien cabe imaginar que pertenecen a diversas fases. La cons-
trucción románica es de sillarejo de piedra arenisca, dispuesto 

Iglesia de Sant Joan Baptista

muralla. El portal está construido con grandes sillares bien 
tallados y dispuestos en hiladas bien definidas. Se trata de 
un vano de medio punto construido con dovelas cortas que 
definen un extradós irregular. Las impostas del arco son 
molduradas en corte oblicuo y sobresalen respecto del muro 
por el sector del intradós. En la parte oeste, bajo la rectoría 
de la iglesia de Sant Joan Baptista, se ha conservado un tra-
mo de la muralla del castillo de notable anchura, compuesta 
por sillares bien labrados de piedra arenisca. Aún se puede 
ver alguna antigua aspillera. Pese a los mínimos restos que 

perviven, esta construcción puede ser fechada a inicios del 
siglo xiii, momento en que muchas poblaciones se recluye-
ron tras murallas. 

Texto y foto: AMG
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La iglesia de Sant Julià centra la pequeña población de 
Galliners, núcleo que se sitúa en el sector norte del 
término municipal de Vilademuls. Se llega fácilmente, 

Iglesia de Sant Julià de Galliners

de modo bastante irregular, sobre todo en los paramentos in-
teriores del templo. Podemos fechar la edificación del templo 
a finales del siglo xii. 

Texto: AMG - Fotos y plano: IFM
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desde el pueblo de Vilademuls, por la carretera GIV-5141. 
El templo se documenta por primera vez el año 1202 como 
Sancti Julianii de Gallinariis. En el siglo xiii aparece citado varias 
veces en las Rationes decimarum. En 1227 percibían los diezmos 
del templo los vizcondes de Rocabertí, señores de Vilade-
muls. Un siglo después, en el año 1320, la iglesia de Sant Julià 
se segregó de la parroquia de Parets d’Empordà, de la cual de-
pendía. En el siglo xviii fueron reformadas la nave, la cabecera 
y el campanario; las inscripciones grabadas que recuerdan la 
obra son numerosas, como por ejemplo la de 1780 situada en 
la fachada occidental. 

El edificio es, en realidad, una iglesia de estilo barroco, 
de una sola nave con bóveda de lunetos y con capillas late-
rales y una cabecera pentagonal. La sacristía se anexa a la 
cabecera y tiene la fecha 1777 grabada en el dintel de la ven-
tana. El análisis de los muros de esta construcción pone de 
manifiesto que en ella se aprovecharon restos de una fábrica 
anterior, a la que se le cambió la orientación. Parte del mu-
ro del sector norte es de época románica (o anterior), como 
también lo es un cuerpo ligeramente saliente que parece parte 
de un antiguo transepto. La presencia de un tramo de aparejo 
de opus spicatum, así como de una puerta de arco de herradura 
cegada, han situado la construcción de este templo en época 
prerrománica, entre los siglos ix y x, aunque no se puede des-
cartar una datación posterior, ya en el siglo xi.

Texto: AMG - Foto: MJV
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su hermana Ranlo, quien, después de enviudar, fue abadesa de 
Sant Joan de les Abadesses. Los judíos se trasladaron entonces 
a la ciudad de Girona. En el año 957, el lugar pasó a manos del 
monasterio de Ripoll, fruto de una donación. La iglesia de Sant 
Pere de Juïgues, de la que se tienen pocas noticias antiguas, fue 
muy probablemente fundada por los monjes de Ripoll. El edi-
ficio fue reformado hacia el siglo xviii y entre los años 1998 y 
2002 ha sido objeto de varias intervenciones.

Sant Pere de Juïgues es un edificio de dimensiones redu-
cidas, de una sola nave sin cabecera diferenciada. Su planta es 
en realidad trapezoidal, puesto que mide 3,83 m de ancho en 
el extremo de levante y 3,28 m en el extremo de poniente. No 
conserva su cubierta original, aunque en el paramento interno 
de su muro norte se aprecian los restos de una imposta de bo-
cel que marca el arranque de lo que debió de ser la antigua bó-
veda. El campanario es de espadaña, de un solo ojo, y tiene un 
arco de losetas y ladrillos. El alero de la cubierta está formado 
por tejas pintadas con motivos geométricos de decoración po-
pular, fechados en el siglo xvii o en el xviii, de un color ocre. 
La puerta de entrada se abre a poniente y consta de un arco de 
medio punto de dovelas cortas. En el lado sur de la cabecera se 
abre una ventana con dintel. La construcción presenta buena 
sillería en toda su cabecera, con sillares de piedra arenisca y 
de travertino bien labrados y dispuestos en hiladas regulares. 
El resto de los muros muestran un aparejo menos trabajado. 
Una vez estudiados los detalles del edificio, podemos apuntar 
como fecha de su construcción el siglo xii. 

Lipsanotecas

De Sant Pere de Juïgues proceden hasta cinco lipsa-
notecas que se conservan en el Museu d’Art de Girona. La 
primera (núm. reg. MDG0124) presenta unas medidas de 

La pequeña iglesia de Sant Pere se encuentra en el ve-
cindario de Juïgues, en el municipio de Vilademuls, un 
poco apartada de la agrupación de casas que conforman 

la pequeña población. Para llegar al templo hay que tomar 
la GIV-5141 en Vilademuls y seguirla hasta Galliners, desde 
donde se debe proseguir por un camino sin asfaltar que sur-
ge ante el antiguo Hostal Sec. Tras unos 900 m llegamos al 
templo, situado detrás del Mas Güell.

Las primeras referencias históricas del lugar son muy an-
tiguas. En el siglo ix, en el lugar de Judaicas se estableció una 
comunidad de veinticinco familias judías. Se trata del primer 
asentamiento hebreo documentado en toda la provincia de Gi-
rona. En el año 888, el terreno fue adquirido por el conde Delà 
de Girona, hermano de Sunyer II de Empúries-Rosellón, que lo 
cedió a su hija Virgilia. A su vez, en 941 esta última lo donó a 

Iglesia de Sant Pere de Juïgues

Fachada occidental

Lipsanoteca (Museu d’Art de Girona, núm. reg. MDG0127. Fondo del Obispado de 
Girona). Foto: R. Bosch. Bisbat de Girona - Todos los derechos reservados 
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exhibirla en la exposición permanente del citado museo se 
construyó un pie de altar. 

Texto y foto: AMG
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4 x 15,5 x 6 cm y es una pieza rectangular de madera, muy 
simple y sin decoración, pues tan solo conserva las marcas 
en donde debía insertarse la tapa. La segunda (núm. reg. 
MDG0125) tiene una forma rectangular y mide 4,1 x 16,2 
x 6,1 cm; se trata de una pieza de madera con marcas de 
desgaste y una hendidura donde posiblemente se guardaban 
las reliquias. Una tercera lipsanoteca (núm. reg. MDG0127) 
mide 15 x 32,5 x 28,8 cm, está fabricada en piedra arenisca, 
de bordes algo redondeados, y conserva bien su estructura 
de caja rectangular. Por último, se conservan dos tapas de 
lipsanoteca que no se corresponden con las citadas anterior-
mente. La primera tapa (núm. reg. MDG0128) es de madera, 
mide 1,6 x 26 x 18,5 cm y tiene forma circular, con una hen-
didura en el centro. La segunda tapa (núm. reg. MDG0126) 
está realizada en arcilla y su estado de conservación es muy 
precario y frágil; se conservan algunos trozos de yeso por 
encima de la arcilla. 

Ara de altar

Procedente de Sant Pere de Juïgues, en el mismo Museu 
d’Art de Girona se conserva en perfecto estado una gran ara 
de altar (núm. reg. MDG0129), con unas medidas de 8 x 116 
x 71 cm. Es rectangular, hecha con piedra caliza, y mues-
tra un pequeño relieve rectangular en su cara superior. Para 

La iglesia de Sant Marçal se encuentra en el vecindario 
de Sant Marçal de Quarantella, en el sector central del 
término municipal de Vilademuls. Para llegar hasta ella, 

desde Girona, tomaremos la carretera N-II en dirección Nor-
te. En el Turó de Fellines nos desviaremos hacia la carretera 
GIV-5142 y la seguiremos hasta la carretera G-513, que to-
maremos en dirección Este para coger enseguida el desvío al 
vecindario de Sant Marçal de Quarantella (por la GIV-5133), 
en cuya plaza se erige el templo. 

La iglesia de Sant Marçal aparece citada por primera vez 
el año 1097 como una posesión del monasterio benedictino 
de Sant Esteve de Banyoles. En una bula del papa Alejandro 
III del año 1175 se confirma nuevamente la posesión de Sancti 
Martialis de Quarantella. Hay noticias que apuntan que el tem-
plo actual fue edificado el año 1224. En el año 1279, un tal 
Guillem era beneficiado de Sant Marçal de Quarantella. Sa-
bemos también que en los siglos xiv y xv la iglesia tenía un 
único altar. Entre los siglos xvii y xix se añadieron una capilla 
y la sacristía en el lado norte, así como una buhardilla sobre 
la nave, lo que provocó que casi se doblase su altura original. 
En 1808 fue levantada una torre encima del campanario de 
espadaña original. 

La iglesia de Sant Marçal consta de una nave y un ábside 
de planta semicircular, del que perdura buena parte de la es-
tructura románica y que presenta una ventana central, bastan-
te dañada y actualmente cegada, que sin embargo conserva 
el inicio del arco adovelado. También conserva una cornisa 
moldurada que se compone de piezas grandes con sección de 
caveto. La bóveda de cañón que cubre la nave posiblemen-
te corresponda a etapas posteriores. La puerta de entrada se 
abre en la fachada de mediodía y consta de un arco de medio 
punto. En el mismo muro vemos una saetera con dintel talla-
do en forma de medio punto. En el muro norte se distingue 
un tramo de la fábrica románica, levantada con sillares gran-
des, bien pulidos y distribuidos uniformemente en hiladas. 
Sin embargo, el contrafuerte que observamos es posterior. En 
la fachada occidental parece que el muro original solo se ha 
conservado en la base, hasta una altura de unos 3 m, mien-
tras que en el interior los muros muestran pinturas murales 
y estucados neoclásicos. En resumen, son muy escasos los 
elementos románicos conservados en este edificio. Si obe-
deciéramos a las noticias documentales, cabría concluir que 
su construcción se llevó a cabo en el primer cuarto del siglo 
xiii. No obstante, las partes antiguas que conserva permiten 

Iglesia de Sant Marçal de Quarantella

Ara de altar (Museu d’Art de Girona, núm. reg. MDG0129. Fondo del Obispado 
de Girona). Foto: R. Bosch. Bisbat de Girona - Todos los derechos reservados
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considerar también una datación anterior, dentro de la segun-
da mitad del siglo xii.

Texto y fotos: AMG
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Iglesia de Santa Maria de Vilamarí

La iglesia de Santa Maria de Vilamarí está situada en 
la plaza mayor de este vecindario, situado en el sec-
tor meridional del término municipal de Vilademuls, 

que actualmente cuenta con una población diseminada en 
masías. Se accede al lugar por la carretera comarcal GI-513, 
que nace en la N-II a la altura de Orriols y termina luego en 
Banyoles.

Las primeras noticias relacionadas con el lugar de Vila-
marí hablan de una familia con este nombre. En el año 1098, 
los hermanos Pere y Adalbert Bernat de Vilamarí hicieron 
donación de unas tierras de la parroquia de Sant Genís de 

Orriols a la canónica catedralicia de Girona. La primera vez 
que se menciona la iglesia de Santa Maria es en el documen-
to –fechado el 30 de septiembre de 1269– de una venta efec-
tuada por Ermessenda de Vilamarí a Berenguer de Pujals de 
un censo que percibía en el lugar llamado Coma de Guilla, 
perteneciente a la parroquia de Santa Maria de Vilamarí. En 
el siglo xiii, la iglesia se cita en las Rationes decimarum y en el 
Llibre Verd de la sede de Girona, del año 1362. En el siglo xiv 
tenía tres clérigos y un altar dedicado a santa María. La iglesia 
fue reconstruida en el siglo xvii reaprovechando la estructura 
del templo románico, lo que condujo a que se celebrase una 

Fachada oeste 

Muro sur
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nueva consagración en 1689, por lo que el estilo actualmente 
predominante en el edificio es el barroco.

La iglesia de Santa Maria es un templo de nave única 
con cubierta de bóveda con lunetos y ábside semicircular de 
grandes dimensiones. La nave está sobrealzada y provista con 
capillas laterales y una sacristía. El campanario es de planta 
cuadrada, con tres pisos de altura, y está adosado al extremo 
oriental del muro de mediodía de la iglesia. En la recons-
trucción del templo del siglo xvii se aprovecharon partes del 
antiguo edificio románico, que son visibles en las fachadas 
meridional y occidental, así como en la base del campanario. 
En el muro sur perdura un tramo de unos 7 m, en el que se 
encuentran los restos de la antigua portada románica, actual-
mente cegada, aunque conserva las impostas y la arquivolta 
de sección de caveto decorada con semiesferas. También la 
fachada principal contiene restos de la obra primitiva en su 

paramento, que incluyen parte de una ventana de doble de-
rrame. La base del campanario corresponde igualmente a la 
fase románica y está hecha a base de sillares de medida me-
diana, bien tallados, que forman hiladas regulares. Por las 
características de los elementos conservados del edificio ori-
ginal, este podría fecharse entre finales del siglo xii y princi-
pios del xiii.

Texto y foto: AMG
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La iglesia de Sant Esteve preside la pequeña población 
de Guialbes, situada en el sector meridional de Vilade-
muls. Se accede fácilmente por la carretera comarcal 

GIV-513, o bien, desde el Sur, por la GIV-5142. El templo 
se menciona por primera vez en un documento del año 1051 
como ecclesias albas. La iglesia fue una de las que restituyó la 
condesa Ermessenda al obispo de Girona en el año 1058. Es 
digno de mención un documento del año 1062 del archivo 
de Can Lleal que refiere la venta de una pieza de tierra in 
comitatu Ierundense infra terminos scilicet Villa Octaviano, qui vocant 
Ecclesia Albes, vel in Fenals. El nombre antiguo de Villa Octaviano 

solo aparece en este texto, pero hace suponer que el origen 
del lugar sería romano. En los siglos xv y xvi el templo fue 
remodelado. En el año 1514 tenía cuatro capillas, dedicadas 
respectivamente a san Miguel, la Virgen, san Juan y san Mer. 
En el siglo xviii sufrió reformas en el presbiterio y en la sacris-
tía. Durante las décadas de 1960 y 1980 se realizaron algunas 
obras de restauración, que dejaron el templo tal y como lo 
vemos actualmente. 

Sant Esteve de Guialbes es una iglesia de planta rectan-
gular, sin diferenciación alguna entre el presbiterio y la na-
ve, que se cubre con bóveda de cañón de perfil apuntado. El 

Iglesia de Sant Esteve de Guialbes

Vista de la iglesia con  
restos del muro románico
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acceso está situado en la fachada meridional y presenta un ar-
co de medio punto de dovelas bien talladas. La única ventana 
del templo que puede considerarse románica se abre también 
en el muro sur, pero solamente es visible –de forma parcial– 
desde el interior, puesto que se destruyó en parte para cons-
truir una capilla. Presenta doble derrame y un arco de medio 
punto. Los paramentos interiores del templo están repicados 
y muestran un aparejo irregular de mampostería. Es difícil 
aventurar una fecha precisa para la construcción de esta igle-
sia, puesto que sus sencillas características se perpetuaron en 
el tiempo en construcciones de escasa envergadura desde el 
siglo xii hasta el xiv. En el ángulo suroeste tiene adosada una 
torre campanario de planta cuadrada, cuya parte baja, hasta 
unos 10 m de altura, puede considerarse románica; por sus 
características puede fecharse entre los siglos xii y xiii.

Texto y foto: AMG
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La iglesia de Santa Maria domina el pequeño núcleo 
poblacional de Olives, situado en el sector sur del 
municipio de Vilademuls. El pueblo consta de dos 

vecindarios, el de arriba y el de abajo, en el último de los 
cuales se halla la iglesia que nos atañe. Se llega, desde la N-II, 
por las carreteras GIV-5142 y GIV-5143. En este lugar existía 
una antigua iglesia que en el año 1197 se transformó en un 
priorato de canónigos agustinianos, una comunidad reducida 
que poseía tierras y mansos cercanos a la iglesia. Se tiene 
constancia documental de la existencia de dos altares durante 
el siglo xv: el altar mayor, dedicado a santa María, y otro altar 
secundario advocado a Santiago el Mayor. A finales del siglo 
xv los priores ya no residían en el lugar. En el año 1592 el 
priorato fue secularizado tras el decreto del papa Clemente 
VIII. En el año 1606 la iglesia volvió a depender de la sede 
de Girona. En el siglo xviii el templo sufrió grandes transfor-
maciones, las cuales le concedieron el aspecto barroco que 
posee actualmente.

La iglesia de Santa Maria presenta una planta rectan-
gular, con un ábside poligonal. Al lado norte se observa la 
antigua rectoría, antes priorato, así como la sacristía. En el 
ángulo noroeste se alza un campanario de torre cuadrangular. 
El edificio que hoy observamos es, como se ha apuntado, una 
reedificación hecha sobre el templo románico primitivo en el 
siglo xvii o xviii, en la que se reutilizaron varios elementos de 
la fábrica anterior. Entre los lienzos modernos aparecen silla-

Iglesia de Santa Maria de Olives
res poco labrados que tienden a formar hiladas, que podrían 
ser reutilizados. En los muros norte y oeste hay algunos 
fragmentos de lienzo que también parecen corresponder al 
edificio anterior. En esta zona se abre una puerta con arco, 
visible desde el interior, que parece tener una factura antigua. 
En conjunto, pues, es poco aquello románico que se conser-
va en el edificio, apenas unos mínimos vestigios que se han 
fechado en el siglo xii.

Por otro lado, en el interior de este templo se conserva 
una pila de agua bendita que probablemente perteneció a la 

Ventana románica

Detalle de la pila de agua bendita 
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primitiva iglesia románica. La pieza presenta figuras en relie-
ve, entre las que destaca un orante con los brazos alzados 
y que tiene una cabeza a cada lado. Se trata de una pieza 
pequeña, monolítica, de piedra calcárea, con forma ovoide y 
sin pie. Mide 28 cm de alto y 38 cm de diámetro superior. Por 
su simplicidad y su ornamentación sencilla podemos pensar 
que podría ser incluso prerrománica, aunque lo más lógico 
sería adjudicarle la misma datación que al edificio, con una 
fecha de ejecución de principios del siglo xii. 

Texto y foto: AMG
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La iglesia de Sant Martí está situada en la plaza Joaquim 
Mercader del vecindario de Ollers, núcleo que pertene-
ce al municipio de Vilademuls. Para llegar a ella se de-

be tomar la carretera GIV-5132 en el pueblo de Vilademuls, 
pasar por Galliners y seguir hacia el Oeste. Al cabo de unos 
km encontraremos el camino de Ollers, que sale a mano iz-
quierda justo antes de llegar a Vilavenut. La ermita de Sant 
Martí se encuentra al final de dicha carretera.

El primer documento que nos habla de la villa de Ollers 
tiene fecha del año 1017, cuando el lugar era propiedad del 
monasterio de Banyoles. La primera referencia documental a 
Sancti Martini de Olers la hallamos en 1049. En 1272 Dalmau 
de Rocabertí, señor de Vilademuls, recibía los diezmos de 
Ollers; en 1329 los recibía Huguet d’Espasens y más tarde, 
en 1303, lo hacía el marqués del castillo de Dosrius. En el 
año 1363 la parroquia de Ollers estaba servida por dos cléri-
gos, un sacristán y un hebdomadario. En estos momentos hay 
constancia de un incendio en la iglesia, en el que desapare-
cieron diversos libros e imágenes. En 1754 se realizaron las 
reformas que dieron al edificio su aspecto actual. 

Sant Martí es un edificio de nave única y ábside semicir-
cular. Su fachada occidental está oculta por la torre campa-
nario de planta rectangular, así como por la rectoría, alzada 

en el siglo xviii. La nave está cubierta con una bóveda de 
cañón, reforzada por un arco fajón. La puerta antigua debió 
de ser la que se abre en la fachada occidental, que en la ac-
tualidad da acceso al campanario. Las hojas de esta puerta 
conservan restos del antiguo herraje de forja de estilo romá-
nico. La actual puerta de entrada al templo se abre en el mu-
ro de mediodía, pero corresponde a una reforma efectuada 
el año 1754. En el paramento exterior del ábside se observan 
diferentes etapas constructivas. En la parte baja son visibles 
algunos restos correspondientes a la fase románica, con una 
ventana central actualmente cegada y dos lesenas muy es-
trechas cuya coronación fue posiblemente destruida cuando 
el ábside se recreció. Observando el conjunto, así como los 
detalles constructivos, podemos fechar este edificio a finales 
del siglo xi. 

Texto y fotos: AMG
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Iglesia de Sant Martí de Ollers

Muro norte Herrajes de la puerta
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constructivas y tipológicas, podemos decir que se trata de 
una torre señorial construida a principios del siglo xiii. 

Texto y foto: AMG
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La torre de Vilafreser, adosada a un manso, se encuentra 
a 700 m del pueblo homónimo, siguiendo por la carre-
tera GIV-5144, que luego se dirige al vecino núcleo de 

Perles. Posiblemente fue propiedad del linaje Vilafreser, que 
se documenta a partir de finales del siglo xii. En el año 1175 
se menciona un caballero llamado Bernat de Villa Freder. En 
el año 1187 Pere de Vilafreser hizo un legado a Santa Ma-
ria de Rocamor. En el año 1197 Arnau de Vilafreser firmó el 
acta de fundación de la canónica de Santa Maria de Olives, 
próxima a Sant Esteve de Guialbes y al vecindario de Viella. 
Entre los siglos xiii y xv varios miembros de la familia Vilafre-
ser ocuparon cargos eclesiásticos en la sede de Girona, y en 
el monasterio de Amer. Sin embargo, solo en el año 1455 se 
documentan las primeras referencias explícitas sobre la torre. 

Dicha torre es una estructura de cuatro pisos, de planta 
prácticamente cuadrada y con cubierta superior a dos aguas. 
Actualmente mide 18 m de altura. Por sus características 
constructivas parece que la torre original contaba con una 
planta baja, tres pisos y una terraza superior. En el interior, la 
planta baja muestra una cubierta de bóveda encofrada refor-
zada con un arco central rebajado con dovelas de piedra. El 
acceso a la torre se localiza a levante y se realiza a través de 
una puerta de arco rebajado, seguramente abierto a posteriori. 
El acceso primitivo debía de localizarse en la primera planta, 
donde se abría una puerta a unos 6 m del nivel del suelo ex-
terior, con forma de arco de medio punto. 

El edificio tiene diferentes aspilleras repartidas por sus 
diferentes plantas. En la cara de poniente se identifican tres 
aspilleras agrupadas. En cambio, a mediodía se abren venta-
nas con dintel e impostas convexas en cada uno de los pisos, 
que podrían haber sido abiertas a posteriori. En el piso superior 
se hallan dos aberturas rectangulares en cada una de las cua-
tro caras de la torre. Es muy probable que algunas de estas 
ventanas sean fruto de transformaciones posteriores. La par-
te superior, en especial la cubierta, fue reconstruida a partir 
de unas reformas efectuadas en época contemporánea. Al 
parecer, se hicieron entonces las grandes ventanas que hoy 
vemos en el lugar donde antaño se hallaban unas grandes al-
menas, que aun así no serían de la misma época que la torre. 
Asimismo, se han reformado algunos muros, como el de po-
niente. El aparejo presenta unos sillares bien tallados de pie-
dra arenisca dispuestos en hiladas bastante regulares, en los 
que se conservan diversos mechinales. Por sus características 

Torre de Vilafreser

Iglesia de Sant Pere de Viella

La iglesia de Sant Pere presidía antaño el vecindario de 
Viella. Aunque actualmente solo quedan en pie unas 
pocas piedras, cubiertas de vegetación y maleza, hasta 

hace poco tiempo todavía se alzaba una parte de la fachada 
occidental, con su arco de entrada. Para llegar a los restos 
se debe tomar, desde la N-II, la carretera GIV-5143, que se 

Vista general
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dirige a Olives. Desde esta localidad accederemos a pie a un 
pequeño camino de tierra que lleva hasta el vecindario de 
Viella. La iglesia se halla a menos de 1 km de Olives, justo al 
lado del camino. 

Las referencias históricas más antiguas sobre este templo 
se reducen a un par de documentos del siglo xiii, donde apa-
rece el lugar de Sant Pere de Vilella. Uno de estos documen-
tos está fechado en 1276; mediante él, Pere Miquel dona a 
su esposa Maria cien áureos alfonsinos y recibe otros tantos 
en concepto de hipoteca sobre la masía Bisbal, en Girona. El 
otro documento, fechado en 1293, también es una escritura 
de dote, otorgada en este caso por Bernat Miquel de Vilella. 
Más adelante, en el año 1328, Dalmau de Xetmar, señor de 
Medinyà, vendió a Bernat de Pau unos derechos sobre este 
lugar, que antes había poseído el linaje de Llabià. Finalmen-
te, disponemos del testamento de Guillem Bernat de Perles, 
fechado en 1376, en el que se menciona que el mencionado 
personaje lega diez sueldos a la capilla de Sant Pere de Viella 
para ornamentar su altar. 

Los documentos gráficos anteriores a su derrumbe to-
tal, así como los análisis constructivos con que contamos, 

remiten a un templo de nave única, de unos 14 m de longitud 
y cubierta con una bóveda de cañón ligeramente apuntado, 
rematada a levante en un ábside semicircular bastante amplio 
y alto. La puerta de entrada, formada por un arco de medio 
punto doblado, se abría en el centro de la fachada occiden-
tal; sobre ella se disponía una ventana de doble derrame. An-
taño, en las cornisas se podían observar algunos detalles de 
su decoración escultórica, que incluía motivos geométricos, 
vegetales y humanos, tratados con gran simplicidad. La cons-
trucción era, así pues, un edificio de carácter popular, aunque 
con cierto trabajo ornamental. La tipología de la bóveda, 
apuntada, es un elemento que permite situar el edificio en un 
momento cronológico avanzado, seguramente en la segunda 
mitad del siglo xii o ya en el siglo xiii.

 Texto: AMG
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La capilla de Sant Llorenç de Perles, integrada en la 
masía de Can Pagès, se localiza en el vecindario de 
Perles, situado en el extremo meridional del término 

de Vilademuls, cerca de Vilafreser. Se llega precisamente 

desde este pueblo vecino, del que dista unos 2 km, siguiendo 
la carretera GIV-5144. El primer testimonio escrito donde se 
hace referencia a la capilla de Sant Llorenç está fechado en el 
año 1257 y refiere una donación hecha por Mercadera, viuda 

Capilla de Sant Llorenç de Perles

Vista general
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de Berenguer de Perles, a su hija Guillema, que fue aprobada 
por el prior de Santa Maria de Olives. En el año 1293 Pere 
Bernat de Perles, entre otros testigos, firmaba una escritura 
esponsalicia de unos habitantes del vecindario de Sant Pere 
de Viella. En el año 1338 otro documento informa de cómo 
el sacristán de Vilafreser cedió la administración de la capi-
lla a Pere Bernat de Perles. En el año 1376 la capilla de Sancti 
Laurencii de Perlis se menciona en el testamento de Guillem 
Bernat de Perles, beneficiado de la catedral de Girona, que 
dejó cien sueldos para la reparación de la cubierta del templo. 
Actualmente la capilla ha perdido sus funciones religiosas y 
se utiliza como almacén agrícola, para lo que la nave se ha 
dividido en dos plantas.

Sant Llorenç de Perles presenta una sola nave, rematada 
en un ábside semicircular. No se ha conservado la cubierta 
original, puesto que una vez perdido el culto los muros fue-
ron sobreelevados. A esta reforma pertenecen algunas venta-
nas rectangulares que se abren en la parte alta del edificio. En 

el muro de mediodía se abre la puerta de entrada, de una gran 
simplicidad, con arco de medio punto enrasado con el muro. 
En el eje del ábside, a escasa altura, se abrió una pequeña ven-
tana de doble derrame con arco de medio punto labrado en 
una pieza monolítica. En el paramento exterior de dicho áb-
side se diferencian dos tipos de aparejo: las primeras hiladas 
son de sillares de piedra arenisca, de tamaño relativamente 
grande y mejor trabajados que los de las hiladas superiores, 
que son además de menor tamaño. La construcción puede fe-
charse en el siglo xii.

Texto: AMG - Foto: MJV
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Virgen de Vilademuls

En el municipio de Vilademuls se conserva una talla de 
la Virgen que a día de hoy pertenece a una colección 
particular. Parece que la imagen estuvo en la Casa 

Pols del mismo pueblo de Vilademuls, aunque se conside-
ra originaria de la capilla del castillo de Vilademuls, o bien 
del castillo de Pontós. Se trata de una talla de madera poli-
cromada, bien conservada, con una parte de su policromía 
original y otra parte añadida en el siglo xviii. La Virgen luce 
una corona y viste una túnica rojiza y un manto azul oscu-
ro. Con la mano derecha sostenía un objeto, no conservado, 
al tiempo que enseña la palma de la mano izquierda, lo que 
hace pensar que sostenía en ella otro objeto, por ejemplo un 
orbe. La Virgen está sentada sobre un trono compuesto por 
cuatro columnas en los ángulos y un respaldo semicircular. 
El Niño, como es habitual, se sienta sobre el regazo de su 
madre y viste túnica y manto, de los mismos colores que los 
de ella. La corona que portaba se ha perdido. El Niño reali-
za un gesto de bendición con la diestra y sostiene un libro 
con la zurda. 

La pieza fue ligeramente restaurada en el año 1985 con 
motivo de su inclusión en una exposición temporal celebrada 
en el Museu d’Art de Girona. Dicha restauración puso al des-
cubierto una policromía anterior a la que hoy se observa ma-
yoritariamente, que probablemente es la original. Esta se apre-
cia sobre todo en los pies de la Virgen, donde se dibuja una 
cenefa dorada sobre un fondo rojo, y sería tapada a posteriori 
por una policromía de tono azul oscuro, como continuación 
del color de la túnica. Parece ser que próximamente se reali-
zará una restauración más exhaustiva de la pieza, para analizar 
mejor el alcance de la policromía original conservada. Vista lateral de la imagen
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Aunque se trata de una talla bastante tosca, tiene algunos 
detalles destacables, como el hecho de que la Virgen pudiera 
haber sostenido una esfera con la mano izquierda. Los rostros 
son inexpresivos y muy simples, una característica común en 
este tipo de figuras. La policromía podría arrojar más datos 
sobre la pieza, si bien debemos esperar a la mencionada res-
tauración para sacar conclusiones más firmes. Es difícil situar 
la imagen en una época precisa, puesto que es una de las po-
cas conservadas en la comarca del Pla de l’Estany. Si bien se 
consideró una de las imágenes más antiguas del obispado de 

Girona, la historiografía más reciente ha retrasado considera-
blemente su cronología y considera la pieza una talla tardía, 
ya del siglo xiii.

Texto: AMG - Foto: MJV
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